
e • 

.-.: 
¡;;' 

~; "'. .. ' 
-~~·--~t.~ 





LEYENDAS HISTÓRICAS 

DE 

TOLEDO 





JUAN MORALEDA Y ESTEBAN 

, 
l.EYENDA8 HISTORIGAS 

DE' 

TOLEDO 

2.a edición 

. La Fuente Misteriosa.-La Vfr· 
· gen de Belt!n.-,La Cmz Verde.­

La Luz del· Valle.-La Casa del 
Duende.-La Leyenda de la Vir· 
oen en Toledo. - Apéndice. 

TOLEDO 

IMPRENTA, LIBRERÍA Y ENCUADERNACIÓN D~ l!ENOR llER!LINOS 
Comercio, "57, y Siller1a, 11>. 

1892 



SE PROJIIBE LA-REPRODUCCIÓN 



I 
Dice antiguo refrán castellano que 

para el ladrón no hay casa fuerte, pero 
le conttad.iée otro de aquéllos aseguran­
do que el ladrón siempre es cobarde: hecho 
positivo que corrobqra-manifestando 
la impresionabilidad y debilidad huma­
na-aquel· otro vulgarizado dicho que 
afirma que ').ZO hay p. ni ladrón q_ue no 
tengrt devpción. 

Ciertamente: aun el racional más per­
verso y de notoria mala sangre-como 

.. expresivamente dice el vulgo cuando con 
í:nfulas ... de viejo docto califica-aun el 
así. ·apodador suele siempre tener. sus 

. ribetes y algo más de pusilánime y cré­
dulo de lo sbbrenatural, d.isimulando con 

• habilidad extrema y punible cinismo sus . 
caídas, valiéndose para ello de cuantas 
marrullerías dispone su'imaginación. 

Una leyenda toledana, sencilla, pero 
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interesf1nte al propio tiempo. lo deipues­
tra, si demostración puede ~xigirse de 

' lo que afirmamos .. 

II 
Corría el més de enero de 1809. 
La provincía de Toledo era el teatro 

de la gloriosa guerra de. la Indepen­
dencia. 

La capital, sin ejércjto ·y sin armas. 
sufría los oprobios más injustificados, 
las degradantes infamias exc.lusivas de 
razas inciviles, los desmanes más asque­
rosos, que incesantes cometían los domi­
nadores, hasta el punto de tomar aloja­
miento libérriin.o á fortiori, y aún más, 
como dice la efeméride de un .diario de 
aqnella fecha: mios dfos. no se dejctba 
entrar en la. ciudad: ótros no se dejaba 
salir sin pasaporte ridículo. y muy difícil 
de obtener: otros ni· salfr ni . entrar: . otros 
ni aun de paseo. . 

Tal conducta motivó la. natural anti-
1 patía~entre ciudadanos é invasores, y la 

protesta de aquéllos no se hizo esperar,'"· 
surgiendo de los pecho¡:¡ cual avasalla­
dora corriente por débil cerca cor¡.tenida. 

El barrio de San Miguel, el Lavapiés 
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toledano, fué el primero que, burlándose 
de los hel'Cúleos bonapartistas, comenzó , 
á lanzar contra aquéllos las bombas de 
su odio, bombas que, si bien no herían 
slils pesados cuerpos ni sus flamantes 

. fornituras, lastim[l.ban su valor probado 
en cien combates; por esto, lo que al 
principió escucharon impasibles, y hasta 
con irónica sonrisa, llegó después á sa­
carle~ ,de quicio; pues del barrio de los 
templarios se difundió pronto por toda 
la ciudad .la canción que para ellos era 
cual acerado· acicate que a vi vara su des­
pecho. Oirla y perder la calma todo era 
uno. Era su más intolerable pesadilla. 

«Viva San Miguel el Alto 
con su corona de plata: 
vale más un migueleño 
que tg.dos los de la plaza.» 

.Por c;a.ntar, la precede1,1te copla, hubo 
más d,e una colisión eif calles y encruci­
ja,das. 

Prosigamos. 

IJI 
En la falda oriental de los escarpados 

cerros en que asienta el memorable cas-
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tillo de San Servahdo, en anchurosa 
plazuela:, convertida en paseo por el 
año. de 1775, y cuyos álamos negros el 
tiempo ha engrosado; junto á la candalo· 
sa y monumental fuente de Cabrahigo, al 

. oscilante resplandor de luz de sucio fa. 
rolejo, divisó, curioso paisano, un grupo 
de dos personas, al termipar el crf púscn· 
lo de la tarde, en una de -1as de citado 
mes. 

Era una enamorada pareja: un dragón 
imperial y una tontuela afrancesada, que 
entre coloquios recíprocos sin número, 
haciendo -de aquel sitio provisional ce­
nador, sen~ados sobre el süelo, deglutían: 
con premura reparadores manjares y 
sendos tragos de alcohólica bebida. 

Como. que quien hizo la ley hizo la 
trrimpa, y como la madre nunca ZJÍ'.!rde, 
según enseñan ciertísimowreíranes, sin 
düda alguna, el voluptuoso francés ó 
había burlado las disposiciones de sus 
jefes-pecado fácil de perdonar entre 
ellos-0 previa licencia verbal se le había 

' otorgado paso franco por el puente Al· 
cántara para ·dirigirse á celebrar tan 
galana .entrevista en,el primitivo paseo 
toledano: El Paseo ae la Rosa: 
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· Entrada la noche, y un tanto alucina~ 
dos ya los cerebros. de· los alegres liberti­
nos por 111s excitaciones transtornadoras 
del nieto de la cepa, sintiéndose moles~ 
tados por sutil vientecillo, propio de la 
estación, determinaron refugiarse detrás 
del grueso depósito de agua de la fuente 
mencionada,. coü la sana intención de 
dormir allí la mona. 

El cUrioso paisano observabainmóvil 
desde seguro eséo11dtijo de próxima 
venta. 

El viento fué paulatinamente arre­
ciand.o, y su roce con cerros, troncos, 
venta y fuente, unas veces producía ru­
gidos, otras silbaba, ó bien rle cuando 
en cuando imitabta: quejas y suspiros . 

. Los caños de la corpulenta fuente de­
jaban salir agua á borbotones, agua que, 
batida por el viento, ·chapoteaba en la 
sup8rficie del líquido depositado en el 
pilón, simulando burlona charla de bo­
tijonndo bufón, violenta, atropellada unos 
instantes, moliótona y ahtl}.Tidora otros, 
que en lugar de divertir á sus señores, 
les causara enojos, trayendo á su me­
moria reéuerd0s infaustos. 

r~a algarabía~ que ocasionaban adu-
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nados vien,to y agua, pareció á los es­
, travagantes enamora¡los, ecos j]e fantás­
ticas apariciones, repitiendo ~in tregua 
á sus. oídos aquel canto desesperante · 

'<Vale m.ás un migueleño 
que todos los de la plaza;» 

y aun cuando de la fuente trataron lue­
go de alejarse, el aire se encitrg(, de re­
petüfos á su lado, hasta infundirles 
miedo y hacerles tornar á la ciudad, 
ávanzandó )por entregas y .dando repeti­
dos empellones. 

IV 
Refirieron ambos con estoico cinismo, 

cuando de amoríos se conversaba, la 
aventura acaecida junto á la fuente ,en 
la, para ellos, memorable noche, y repi~ 
tieron las. giras nocti,1rnas á la rotonda, 
acompañados .de púberes desordenada·s 
y rubicundos militares,· siendo todos 
testigos de las burlonas frases que pare­
cía modular .el surtidor del monumen­
tal depósito, 'cuyo efecto les impresionó 
vivamente; encargándose los circunstan- .. · 

1 \ tes de popularizar tamañas alucinacio­
nes que originaron el sobrenomb.re que 

> 4 { 
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por largo tiempo llf!VÓ la primera obra 
<le Toledo en .su género, La Fuente Mis· 
teriosa. ' 

V 
La afrancesada j~wencilla de la leyen· 

da,•terminada la horrible y gloriosa lu-
. cha, perdidamellte enamorada del pai­
sano que 1a reveló haber observado su · 
conducta desde la, Venta, á causa de los 
remordimientos, perdió la razóu, y su 
'manía perenn'e era La Fiwnte Miste­
riosa. 





~A ~IRGEN DE ~ELÉN 
~í~i:<>+-

I 
~ 

Así como la vista repele injustamentE'. 
las opas ribeteadas de morado, de ver­
de y de rojo . de los. portacirios de las 
hermandades religiosas existentes en la 
ciudad de Toledo, nominadas La Santa 
Vera -Cruz y Santísimo Cristo de las / 
Aguas, La Paz y Caridad y La Sangre 
de Cristo,-por ser reminisc.encia inqui­
sitorial-así también causa respeto, ó 
mejor dicho, temor, la imagen sagrada 
de la Virgen María puesta á la venera­
ción pública, en u,ñ muro de la casa án­
gulo de las calles á que l~ efigie da nom~ 
bre y la del Comercio. 

Si extraño é inculto es lo primero, más 
. todavía es lo segundo; porque en .este· 
partiéular, como es frecuente en to tras· 
cosas, se repugna por nuestros contem­
poráneos lo que en absoluto se descono­
ce, basando su rutinario y empírico pa-

. recer en equívocas afirmaciones que han 

.·~ 
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meditado muy poco seguramente, ó tal 
vez nada. · 

II 

Es la imagen antedicba para muchos, 
un talismán de. fatídicos recuerdos, un 
faro luctuoso, una aparición ·diabólica, 
permítasenos l.a ~~rase, con todos los ri­
betes de santa: así la cons~dera la leyen­
da del pueblo p01' tan. fantásticas narra­
ciones com0 de. ella tiene aprendidas. 

Uuos diceu que pqr.no saludar á esta 
efigie yendo distraído un ti'auseu::i te, foé 
ahorcado en Zocodover al siguiente día: 
otros, que habiendo faltado una noche la 
luz del faro~illo de la misma, se apodera­
ron á los poéos días de la.ciudad Iosºfran­
ceses; no pocos suman á los datos expues­
tos que habían observado en Boches de 

· borrasca atmosférica, seres ignotos en de­
rredor. de la hornacina católica, verifican­
do acompasados movimientos que indi­
caban repugnantes soñadas aventuras. 

Tamañas exageraciones é inexactitu­
des ha debido ya desvanec~r la civiliza­
ción, pero ..... no: hay creencias y aberra­
ciones intelectuales quf.l nada basta en 
.la haz de la1 tierra para hacerl¡;¡s desapa-
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recer. Son patrimonio eterno de pobres 
de espiritu, alucinados y crédulos, con­

. vecinos de la imbecilidad ó la locura. 
Lo único admisible que en la leyenda 

existe, es el haber servido el retablo é 
imagen de :Nuestra Señora de Belén, de 
altar de oración postrera á los senten­
ciados que al <'l.nfü;uo mercado .de Toledo 
se llevaban en olvidados tiempos para 
hacerlos expiar sus delitos-ó sus vir­
tudes-bien bajo la.acci~9 del indiferen· 
te ejecutor de la justicifi, bien merced 
al pesado plomo del primitivo fusil. 

III 
La leyenda referente á tan santa ima­

gen, queda porel suelo cou la transcrip· 
ción íntegrá del malíuscrito que en su 
.reverso se halla adherido, quien revela 
que la fe de nuestros mayores para exci­
t:;i.r la devoción, y alumbrar sitio tan cén" 
trico en Toledo como el en que se halla 
colocada la ·Señora, fueron los móviles 
únicos que .hicieron trasladarla desde la 
parroquia donde se veneraba. Dice asi: 

«En ~7 de F,ebrero de 1742 se colocó 
á Ntra. Sra. de Belen a su nuevo ador­
no de Y eseria con anillo ovalado y cha-
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pitel: fueron los maesti·os de la Y eseria 
Lorenzo de Cobos y Josef Diaz. Hizo el 
Chapitel Josef Montoya y los remates 
veleta y cruz Pedro Garóz: Era mancebo 
mayor dela tie.nda debSr. D. Pedro Ni­
colas de Frutos, .Martín de ·Herrera . 

. se trajo Ntra. Sra. en Rosario desde 
la Parroquial de S .. Justo y Pastor, fue· 
el dicho Rosario por el Ayuntamiento, 
S. Juan Bautista, calle de Jardines, ca­
lle del Refµgio y Silleria, Plaza de Zo­
codover asta eh~itio del adorno que hoy 
está en el machon que ace .esquina a 
dha tienda de D. Pedro Nicolas de Fru­
tos, Vino dho Rosario con musica. Aca~ 
bada de colocirr a S. M~ se dispuso 
una grande polvora desde una de las 
ventanas. de la casa que ace esquina 
de Z.o.codover que vivía un confitero, y 
los toros de Polrnera y benceones en di­
cha Plaza, .costeó la obraJa devocion de 

. la Virgen, y fue una funcion muy cla­
sica.)) 

El retablo é imagen han sido respeta, 
dos aun reformada la .calle de Belén; 
quedando ambos á despecho deJa inve­
roéímil )eyenda, en el lugar que católi~ 
cos fervientes em.bellec.iero.n. 
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LA CRUZ VERDE 
~ 

I 

Uno de los más célebres motines ha­
bidos en la ciudad de Toledo fué el del 
mes de julio .del año 1467 .. 

Un hticbo rel.ativam~nte insignificante 
dió motivo para que se crearan antago­
nismos y odios entre los cristianos lin-., 
dos--:-Ó viejos-y los cristiaµos nuevos--2~ 
ó conversos,-:-estallando al cabo el al~· 
.boro to. 

En él desaparecieron; presa de las 
llamas, miles de edificios, y la ira de los 
coJ1tendientes · llegc) h[lsta colgar de la 
torre de la parroquia de Santa Leocadia, 
y· en una azotea de la plazuela del Seco, 

· .á .dos jefes de la sublevación. 
Donde mayor .lucha hubo entre los 

dos bandos,. fué en las parroquias de San 
Lorenzo y San Andrés, próximas ambas 
al antiguo barrio de Bibadaguim-ó de , 
los .Curtidores-pues habiendo llegado · 
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por el barco gente ~rmada y con pendón 1 

alzado desde el pueblo de Ajofrín, con 
objeto de defender los derechos. gel ca­
bildo catedral, allí dirigieron los del par­
tido opuesto su más crecida fuerza. 

II 
Entre los toledanos que se agruparon 

para mantener incólumes las leyes que 
favo_recían al cabildo, l;w bía un listonero, 
qúe habitaba en la solana de San Andrés, 
mozo de gen~il apostura, duro brazo y 
genio nada común, que lo mismo blan-

1,día el patrio acero que manejaba los 
~telares.· · 

Dueña de Sl\S pemiamientos era una 
agraciada hija del maestro curtidor que 
tenía su domicilio en la plazuela sita al 
final de la calle de la Vida Pobre, á la 

· que después se designó con el nombre' 
qúe encabE'.za estos párrafos. . 
. Si tenaz era el amante para ir á la re­

friega, no lo era menos el padre de su 
adorada; y de aquí, que identificado,s los 
dos, mutuamente se· dieran . consejos,· 
aguzando la inteligencia y. revolviendo 
argucias para librar el pellejo, cada vez 
que habían de entrar en combate: 

/ 
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La hija del curtidor, aprovechando 
los m()mentós críticos que al d()scanso 
había de conceder, bajaba hasta la cruz 
de piedra exii:.tente en la plazuela expre­
sada en compañía de su buen padre, á. 
fin de respirar otro nire y seD.tir otras 
impresioue.s, cambiando conceptos amo-· 
rosos con el mancebo que apresaba su 
corazón. 

III 
' Repitié1•onse las entrevistns distiutas 

noches, siendo más interesantes y tiernas 
cuánto más creció el motín, y la curtido-• 
ray el bravo listonero, sentados en los pel­
daños de la escalera de la cruz, acompaña-· 
dos del padre de aquélla, discurrían sobre 
el términó del alboroto, espaciando su mi­
rada por la estrellada bóveda celeste. 

Una hermosa ·noche de clara luna 
reuniéronse en el lugar de costumbre. 

Los entrecortados suspiros que el ena­
moradojoveu dejara escapar inconscien­
temente, y las gesticulaciones 11ad1:1 tran­
quilizadoras que á su rostro imprimiera 

·de cuand~i en cuando, hicieron á la mo­
rena que el barrio envidiaba, sospechar 
fundadamente desagradable novedad.\ 



- 20 -

•-¿Te quejas?-dij0 al heroico tejedor 
con voz: dulce. 
~Vive el cielo-respondió el interpe-­

lado-que bien cara he de hacer pagar ... 
-¿Elqué?-'-repusosuamada-¿te han 

hecho traiciótl?.... · 
-No por cierto, gacela: libre Dios al'­

que tal pensare. 
-¿Pues qué te aqueja? .... ¿por qué 

así suspiras á mi lado? .... 
-No te l.o ocultaré más. Unºa pequeña ~ 

herida que en el brazo izquierdo ine hicie-
ron esta mañana me roba el reposo: no sé 

"si pOdré J:Qañana tomar parte en hi. lucha. 
Dicho esto, la .dama se desm%'ó y 

cayendo de bruces sobre los escalon6s 
de fa cruz, derramó cqpioso llanto. 

Auxiliáronla; ·su anciano y vigoroso 
padre y su lesionado amante, trasladán~ 
dola á ·su morada en silencio. 

Volyió en Eií, y cl:w~ndo sus pupiJas 
ell las del mancebo, hacie1ido contorsio-

. nes y sacudidas ca paces de conmover ál 
más indi.ferente, y pronunciando frases 
desordenadas á media voz, exhaló el 
último suspiro. · 

. . i.i : : : : : : : : : : : : : ... "" .. • . : : : : : : : : : : \!' 
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IV 

El motín llegó á su tétmino: el -\'alien­
te . listonero y el padre de la sensible 
nifia· que falleciera anegada en inmenso 
mar de sufrimiento, sobrevivieron algu­
nos a:ños. 

Era su habitual retiro y constante dis­
tracción el ir á elevar plegarias al cielo 
por la tierna flor .cortada en su lozana 
primavera junto .á la cruz de sus deli-1 
cias; sobre cuyos pelda:ños vertieron 
tantas lágrimas, que no tardó en crecer 
al pie de la enseña del cristiano robusta 
trepadora que cual guirnalda en nicho 
mortuorio admiró toda la ciudad. 

· Í)13sde entonces viene llamándose la 
plazuela de tan poéticos recuerdos, pla-
zuela de la Cruz V13rde. · 

La-cruz ha desaparecido en nuestros 
días; pero el pueblo perpetuó tan ti0rnos . 
episodios en el siguiente cantar: 

«Yo me vqy á la Cruz Verde 
y me siento en la peana, . 
y allí me pongo á lÍorar 
la muerte de mi serrana.~ 





LA LUZ DEL VALLE 

I 

Habfase terminado la para.Espa:ña 
gloriosa guerra de la Independencia, y 
la ciudad de Toledo recobraba.su aspecto 
habitual, tornando de Jos pueblos de los 
célebres montes las cómunidades re}igio­
sas que h/uyeron de ·los invasores en 
días amargos, ·y renacienuo las decaídas 
industrias. 

Y a no se oía en las alta'S ho.ras 'de la 
noche el ruido de .patrullas, ni las espan­
tables voces de los centinelas. 

Las corporaciones, al frente de ellas el 
cabildo primado, hacíal,1 fiestas de·· des­
agí·a v\os y acción de gracias por las pro­
fanaciünes consumadas durant.e la gue­
rra y por las victorias conseguidas por 
el mermado ejército nacional yel pueblo 
y la co0peración de Welington. ' 

Debido á esta notable mutación, el 
vecindario ' solía recorrer entre el día, y 



- 24 -

aun á la. caída de la tarde, la capital por 
vía de paseo, con el fin .de examinar de 
.cerca los destrozos ocasionados por las 
huestes napoleónicas. 

Cuéntase que d(~ improviso una noche 
apareció una e,xtraña luz en la puerta 
de la ermita de Nuestra Señora del Valle, 
lugar poético que perfuman y e¡pbelle­
cen los romeros, cantuesos, tomillos, li­
rios y otras plantas. 

Corrió qe unos á otros barriot:l la noti­
cia de la sjngular ocurrencia, y turbado 
uuevam.ente el pueblo, acudió en grupos 
á la plazuela· de la Cruz Verde, á. las 
Carreras de San Sebastián, á San Lucas 
y á. cirnntos sitios de la pob,Jación tienen 
sus vi"stas al Valle. . 

-Sin duda debe ser__:decían Ímos­
. aJgnna vela que el santero de la Virgen 

ha. qejado sin apagar. 
-Acaso' sea Juz de promesa, hecha 

por devoto compaisano cuando los fran­
ceses bombarde.aron la ciudad desde la 
ermita-replicaban otros. · · 
~Se apaga y .vuelve á lucir-observa­

ban algunos apocados-y sólo luce por · 
Jas noches. · / 

En diálogos semejantes dejaban trans-
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currir las horas, tomando en ellos parte 
la extinguida ronda benéfica de pan y 
huevo y algún que otro alguacil, que di­
vulgaban el hecho á la mañana siguiente 
con las fantásticas visiones que su ima­
ginación les sugería, siempre revestido 
de misterioso cortejo. 

¡1 
Impuesto el clero días después en la 

novedad, hizo coro con el vecindario, 
comentando en noches sucesivas la pre­
sencia de aquella clara luz que atraía 
todas las miradas hacia el pintoresco 
cerro del Valle. 

No faltaron jóvenes qué, armados de 
send0s chupones de óliva, intentaran 
eecudriñar la naturaleza del faro lumi­
noso, recorriendo con este objeto los 
caminos que desde ambos puentes de 
Alcántara y San Martín; conducen á la 
ermita en que aquél despedía sus rayos 
rojizos. A pesar de su valor, ninguno de 
ellos decidió aproximarse hasta el patio 
del santuario. Secreto miramiento les 
impedía llegar al sitio de la ·misteriosa 
llama. 

Interrogábase al ermitaño por unos y 
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otros, bien visitando la ermita durante 
. el día, bien ouando éste cruzando el bar­
co, venía á la ciudad, y á todo& daba la 
misma respuesta, siempre negando, que 
en su morada luciera vela ni farol du­
rante la noche. · 

Una ronda de cigarraleros, presu­
miendo si la talluz que desde sus pe­
queñas casitas divisaban, .Sería juguete 

. de alguna bruja que tratara de conver­
tir el templO en medroso· aquelarre, dió 
una noche varfas vueltas en derredor de 
los cerros. qµe l~ circundan~ atreviéndose 
por último á penetrar en el. patio que 
sirve de ·,atrio al mismo, t.omando las. 
precauciones debidas. 

Grande fué su sorpresa al no encon­
trar en su jornada, ni luz, ni.bruja, ni 
s~r alguno. Sólo el viento que en aquella 
hora se agitaba, hería sus tímpanos como 
imitando abrumador silbido .. 

III 

La luz misterio.sa del' Valle continuó 
largo tiempo siendo elterror de los mo­
radores de Toledo y su comarca, sin qu~ 
jamás se pudiera descubrir si la produ-
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cía vela, farol de aceite, resina .ú otro 
cuerpo·en ignición. 

A.l aproximarse al patio de la ermita, 
· desaparecía, y sólo á larga distancia se 

la observaba. 
Hubo quien creyó que eran almas que 

por ·aquel medio imploraban preces para 
su eterna salvación; por lo que al.pie de 
la sagrada imagen que allí se venera 
rezaban muchos católicos el rosario. 

Otros, y éstos eran los más, veían en 
la luz un símbolo sobrenatural que in­
citaba á los toledanos á conservar la fe 
que habían manifestado durante la pa­
sada epop0ya¡ ora honrando a Dios :Pºr 
diversos modos, ora trasladandq la ima­
gen de Nuestra Señora del Valle á la 
ciudad, á fin de librarla del salvajismo 
extranjero. 





LA CASA DEL DUENDE 

I 

Grande anomalía fuera que la ciudad 
de Toledo, tan aficionada en lo antiguo 
á la supersticiosa nigrg.mancia, no con­
tara más de un edificio misterioso en­
tre sus hacinadas y monumentales rui- · 
nas. 

La encantada cueva de Hércules, po-
. terna, templo, y aquelarre, el palacio del 
brujo marqués de Vülena, con sus pro­
fundos y bien construídos subterráneos 
de rosca de ladrillo-'aún en pie---:;y la 
temible Casa del Duende, conocemos. 

La uha estuvo en el centro de la ciu­
dad, en la calle .<le San Ginés; la otra en 
el occidente de aqU:élla, junto .al templo 
deRominado el Tránsito, antigua sinago­
ga, y la~Htin;ia el en oriental barrio. de 
San Miguel; al Mediodía del majestuo· 
eo Alcl'izar. 
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II 

E~ notorio que en la calle de las Áni­
mas-próximo al parroquial templo de 
San Miguel-bahía en el comienzo de 
la Edad moderna un severo edificiO que 
nadie osó nunca visitar por hallarse á su 
cuidado cierta anciana á quien por bru­
ja se tenía, al propio tiempo que por há­
bi~1gitana, tan dispuesta á decir la buena­
ventura á los in'cautos, com.o á pervertir 
inocentes corazones de jovenzúelas an­
tojadizas y deseadas por 'irrefrenables 
man ce bus. 

Contábase. por todos' los ba1Tios, y 
aun fuéra de la pol:í'Jación, que la tal 
arpía estaba en .íntima comunicación con 

·un solapado usurero:hijo de la raza mal­
dita por Jesucristo, al que sólo la vieja 
hablaba en aquel apartado lugar para -
urdir préstamos con su cuenta y su ra-' 
zón, sielflpre á merced de las. sombras 
de Ja noche. 

Ctrnsa miedo el recordar las lú,gubres 
y fantásticas descripciones· que de la 
Gasa del Duende C'onserva el p~rnblo,agi­
gantadas por su. calenturienta imagina-
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cióI,l, no porque la .hubiera vecino algu­
no visitado como advertido queda, sino 
por lo que, andando el tiempo, de ella 
se divulgó, una vez muerto el joven mo­
narca D. Felipe el Hermoso; pues por él: 
llegó á conocerse. 

Arrostrando peligros de entidad y so­
bornando á la bruja después, en la sala 
de los catafalcos, de las armas y las es­
tatur-s, en unión de diversos invitados, 
sujetos á. duras pruebas para patentizar 

· i!U cvalor; en la habitación más .temible 
de la misteriosa mansión de la calle de 
las .. Ánimas, celehró bfiqu1co festín el ena~ 
morado esposo de la toledana D.ª J nana 

·la Loca. 
. Despreciando lo imponente del lugar, 
la,s múltiples calaveras distribuídas por 
mesas, catafalcos y :rincones, los aprestos 
militares, l1:ts alegóricas pinturas, los mo­
numentales espejos, las cariátides, J?Ons­
truos, luces, instrumentos de martirio y 
otras mil y mil increíbles rarezas, allí 
mutuamente brindaron anfitrión y co­
mensales por el amor y la orgía. 

III 
De aquel ó aquellos convites-pues 
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suponemos que no fué uno sofo-salie· 
roB organizados los !'aptos, fugas, muer-. 
tes á mano airada y otras estupendas 
btllaquerfas, propias de truanes de pre-. 
sidio, como pérdidás de honras acrisola.: 
das,·::uermas de. capitales, no :::ólo del 
individuo, si que acaso de la nación, re­
bajamientos, ó mejor, degradaciones que 
hicieron época en la historia, y que todo 
recto criterio justamente condena. 

Sabedor el honrado vecindario de se­
mejantes bribonadas, púsose ojo avizor 
para da:r caza á la virtuosa:maestra y en­
cubridora de. tan maquiavélicas distrac­
ciones; pero ésta, más astuta que la fiera, 
tipo c;n viveza y ardides, trasluciendo la 
int011ción popular, puso á salvo sus ere- . 
cidos intereses-con los que en o1ra po­
blación castellana concluyó su vida, se­
gún cuentan - desfiguró· su rostro con 
menjurjes que ella se proporcionó en easa 
del boticario 1'>arroq uiano, aliñó sus . ara­
pien tas vestiduras, con más remiendos 
que hilos tejidos, y se alejó de Toledo en 
unión deljudío, burlañdo las pesquisas 
de guardias y curiosos y entregando á las 
llamas su poco frecuentado palacio, que no 
tardó en hundirse bajo la acción <levo-
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radora del fuego; amedrentando el mido 
que produjo su desplome, al barrio albo­

, rotado, y a,un á toda la ciudad, que se 
holgó sin escrúpulos de la desaparición 
de la, bruja y def desastre. 

Tal fué la Casa dvl Ditende. 

f) i 

2 





LA Lt:YENDA DE L~ VIRGEN EN TOLEDO 

I 

En el libro que ~n el transcw·so del 
tiempo luigan los hombres en honor de lo 
pasado, una ele sus rnás hermosas páginas 
la ha de ocuvar la imperial Toledo, ha 
dicho un esc!·itor contemporáneo. 

Pues bien; si está reconocido por los 
hombres de ciencia qne la corona de 
gloria que ciñe la ,ciudad de los Conci­
lios es rica en extremo, también es m'ny 
cierto que una de sus más relumbrantes 
piedi·as, la mejor quJzá, es la devoción 
que los descendientes de celtas, iberos, 

· godos, romanos y ár&bes demostraron 
desde lejanos tiempos hacia la nazarena 
Míriarn, á la qne el ejército de Castilla 
una y" .mil veces aclamó por patrona 
antes de comenzar gloriosas .jornadas. 
Com0 prueba incontestable de este aserto 
pueden citarse las ·imágenes de la Señora 
que lucen sóbre algunas de las puertas 
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de 1a capital; las insc1;ipciones geroglífl.'. 
cas de lt"I. edad moderna.-en su princi­
pio --que se ven pii~tadas en los muros 
de la Catedral prirriada, el monasterio 
de Santo / Domingo él Antiguo y Sa.n 
Juan de los Reyes; Jos azulejos colocados 
á la veneración pú,lilica c<in imágenes 
de la Purísima Concepción; otros azule- · 
jos cirqulares q.ue á las puertas de nues­
tras moradús se hallan representando la 
Descensión de la Santísima Virgen; la 

. festividad que annalmente celebra la 
Corporación municipal en cumplimient9 
de un voto, y por . último, las tarjetas 
del interior den o es tras casas, qqe medio 
desteñidas por .el tier:ppo, di;;en á la ce­
lestial Reina, sin pecado concebida, frases 
divulgadas y alabadas ya en los antiguos 
Concili0s toledanos.. · · 

Por .si 1os d::.tos anted.Jchos dijeran 
poco en pro de .la devoción de los hijos 
de Toledo á la Madre del Verbo, trans­
cribiremos algunas noticias detallad:¡i.s 
que constituyen en puridad, vei;dadei·a 
leyenda cristiana; leyenclct que guarda el 
pueblo en Jo íntimo d.e su alma; y que 
acrecienta su fe y confianza e.n tan divi-
na Maare. 1 



- 37 ~ 

u 
Numerosas son. las imágenes de la 

Virgen María que se festejan en Toledo., 
y de las que se refieren datos curiosos. ' 

Visitad esta capital en Pascua de Re-
. sur.rección, y al tercer día veréis acudir 

á los.ciudadanos y habitantes dé los pue­
blos de la comarca hacia la iglesia pa­
lTOquial de Santa Leocadia, de la que se 
saca en procesión solemne á la imagen 
de la Virgen-venerada con el título de 
La Salud-el primer d.:'a de un concu­
rrido novenario. 

La imagen es del. siglo xvr y fué tras­
lad~da á la expresada parroquia en 
el XVII. 

Respetable enfe:medad, tomando la · 
· forma epidémica,· invadió la ciudad de ' 

triples muros, en 1659.' (1) . 
1 

El escaso .número de víctimas que en 
la feligresía de la patrona de Toledo 
hubo, y el haber permanecido ilesa una 
.masa de soldados, cuyo cuartel radicaba 

' ' 
(1) .La peste que reinó en toda España lla-

mada garrotillo. 
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en la misma, previa invocación de men 
. cionada imagen, fueron los poderosos 
:ri10tivos que determinaron la variac:ión 
de su nombre, la novena y procesión de 
que hemos hecho· mérito, y el que se 
la diera. el título de Coronela honoraria 
de referida guarnición. 

El antiguo. nombre de esta sagrada 
im¡;¡gen fué Nue,,tra 8eñorn de lci Cancle­
·lar-ia. con cuva advocación la veneraba 
la Co;)gregacfon del grirnio de sastres de 
la ciudad en el convento de la Santísi­
ma Trinidad calzada de PP. Mercena­
rios, primero, y luego en la parroquia 
en que hoy se la festeja, aun cuando la 
Congregación se instaló en 1657 en el 
Hospital de San Ildefonso. 

La ereencia popular así 1o afirma, y 
~ una inseripción de la peana de plata en 

· que la Virgen está colocada, y una lapi­
da de mármol blanco, empo_trada en la 
pared de la cuesta de- Santa Leocadia, 
frente al núm. 24, lo corroboran, pues 
son coetáneas. Dicen así: · 

La inscripción . 

Se izo e.ste trono y peana siendo cura 
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propio de la parroquia el Doctor D. An­
drés Nuñez Monea, .Afio de 1726: 

LA LAPIDA 

Efta pared fo hizo pa 

ra La Proceff,n de Ntra 

S,ra de La Sah;d D S,ta 

Leocádía á Exp,• de Dev• 
• z 

y Parroch.• En 23 M, de 52 

Desde tan memorable fecha, un señor 
.coronel de ejército, de los residentes en 
la imperial ciudad, lleva el estandarte 
de la Virgen de la Salud en la procesión, 
al qne acompañan otros oficiales del 
ejército. 

Como imagen de gran veneración, 
debemos mencionar á. Nuestra Señora 
del Valle. 
, La escultura es de la época que la Vir­
gen ele la Salud, ó á caso posterior. 

No se sabe la fecha fija en que empezó 
á ser objeto de la devoción de los vecinos 
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de To1edo, pero sí puede asegurarse que 
la legendaria fe que en la misma tienen 
debía ser ya notable á principi0s del 
siglo, cuando las hordas napoleónicas 
invadieron nuestro suelo patrio; pues á 
:fin de evitar que la sagrada·presea fuera 
quemada por aquéllos, se la trasladó·por 
el barco á la parroquia de San Lorenzo; 
habiéndola restituído á su santuario, 
tan poético cuaLsencillo, acompañada 
de gran número de fieles y música desde 
la ciudad por el. caniii¿o del . puente 
de San Martfü, cuando se terminó la 
guerra . 

. Según afirma una inscripción pintada 
en azulejos, exi;'Stente sobre .la puerta de 
la ermita, fué ésta restaurada por patro­
no, mayordom'.:>s, hermanos y devotos él 
año de 1674. Es.probable que en aquella 
época se pusiera á la veneración de lqs 
fieles la sagrada imagen. 1

• · 

Multitud de exvotos colgados en los 
muros de s.u morada, denuncian con 
cuánto fer.vor conserva el cristiano su 
memoria, al par que guarda el recuerdo 
de la Rosa de pasión, y cuantas faseina­
doras narraciones conocemos del men· 
cionado santuario, en las que á veces : 
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descuella como culminante figura la de 
· la Virgen. 

Un poeta anónüno, encantado por la 
belleza del paisaje en que aquél radica, 
y empapado en los recuerdos que de la 
misma escuchó á no dudar, escribió 
sobre una· pared de tan solitaria 'in orada 
religiosa, la siguiente <lécirna: 

·,. , Virgen de!,Valle bendifa.r,, 
Cuyo trono soberano 
Abrió el pneblo toledano 
Ell' esta sagrnrla ermita, 
Hoy qne á bacerte una visita 
Mi fe sincera me trajo, 
Sólo puede en tu agasajo, 
Confesar mi convicción, 
Que eres el mejor florón 
De la diadema del Tajo> 

Dejad pas,ar unos días, y una vez lle­
gada la Pascua de Pentecostés, encami­
irnos á uno de lo3 barrios &xtremos, á 
San Cl'priano: En est::;, parroquia se-ve­
nera á la. Corredentbra del hombre bajo 
el título de La Esperanza, con tanta ó 
más suntuosidad que las precedentes. 

Según un manuscrito hallado no há 
mucho, fué enoontrada en un rodadero 
próximo al templo en que se la venera. 
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La imagen es pequeña, de madera de 
.color obscuro; sólo .se conserva de la 
escultura, el busto. 

Dícese que en tiempo que se restaura--· 
ba su templo vino abajo un andamio, 
haciendo la desgracia que· cay~ra con él 
un obrero, el\ cual, viéndose· morir, se 
encomendó en el aire á la Virgen ele la 
Espernnza, llegando al suelo ileso, con 
sorpresa de los cil'cunstantes. Uil lienzo 
que en la parroquia se conserva da idea 
de este suceso. 

El P. Pisa en su Ilistorfo ele Toledo 
inédita, ó sea la segunda parte, cita el 
caso de haber sido alcanzado por un toro 
en unas fiestas un ·caballero llamado 
Baltasar ele Fuensalida, el que resultó, 
después de manteado,· sin lesión alguna, 
mediante la visible .intercesión de la' 
Maclre cl13c la Esperanza, á quien invocó. 

Al siguiente día, unos muchachos le 
entregaron unas piedras preciosas que le 
auancó de sus vestidos el bruto en la ' 
brega. 

Desde que t:uvo lugar este aconteci­
miento, acreció notablemente la devoción 
á la imagen, que ya desde el siglo xvr 
se venía acentuando. 
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La Virgen ele la Esperanza de la pa­
rroquia mozárabe de San Lúcas, ·sigue 
en grado de. veneración á las imágenes 
precedentes. 

El origen de esta· devoción data del 
siglo xvr, en el que, á causa de haber 
dejado de ir á cantar ante esta imagen 
un sábado la salve los músicos de la ciu­
dad, coros angélicos suplieron su omi­
sión; hecho qce presenciaron multitud 
de feligreses. 

Celébrase, por último, con poética fes­
tividad á Lct Virgen de la Guia, estimada 
y visitada, aunque extramuros, por todo 
viajero que por el camino de la Plata ó 
Tlía lata transita. y principalmente por 

. los tole.danos desde que se divulgó el 
' siguiente acoútecimiento: 

En 1860, un soldado, hijo de Toledo, 
militaba .á las órdenes de un general· 
que, ganoso de gloria, se disponía para 

·.atacar á las huestes marroquíe.s. Dadas 
las órdenes para emprender la lucha, el 
so)dado, que Ignacio Calvo -se llamaha, 
se eucorneudó á la Vir,r¡en ele l<i Gnía, 
batiéndose á seguida cuerpo á cuerpo 
con los enemigos de su Dios, su patria 
y su i·eina, después de hacer una pro~ 
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mesa á la citada imagen. Terminado el ·· 
combate1 viéndose en plena salud eUo~ 
ledano, adquirió una.Cabala que en c.nm­
plimiento de ,Jo ofrecido colgó por su 
mano'1 .á su vuelta, en uno de los muros 
de.la ermita, doi1de se conserva. 

M2,s venei·ada que todas las anteriores 
.á i10 dudar es la imagen de Nuestra 
Señora del Sagrario, patro,na de la ciu­
dad, morena, agraciada, respetuosa. Se 
la festeja el día 15 de agosto, día de ¡¡u 
·Asunción gloriosa. 

¿Quiép, con sólo mencionarla, no re­
c'nerda ha:ber oído referir á un toledano 
cómo se verificó .la venida de la Virgen 

.. JYfaría á la antigua Catedral, para pre-. 
miar las virtudes de su prelado I!de­
fonso? ..... 

Era lá media noche. La hora de mai­
tines atrajo al templo á tod.os los sacer­
dotes, al arzobispo y parte del pueblo. 
Comenzaron aquéllos en cumplüniento 
ae su deber á rezar los maitines y los 
laudes, y ¡cUán grande fué su sorpresa 
al veí' que las luces ríalidecían eclipsadas 

. por sobrenatural fulgor! ' 
Turbáronse ·ante fenórnenó tan. extra­

prdinario los más débiles y los que con-
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,servaron sn. juicio vieron descender por 
. entre las bóvedas á la Rosa ele Jericó 

que traía en sus manos una casulla que 
momentfJs después.colocaba en los hom­
br.os del sabio Ildefonso, santo defensor 
de .su pureza. 

Creció de .punto la admiración de los 
presentes, cuando terminado este acto 
conmovedor vieron á la 8eiiorn caminar 
desde la silla del prelado hacia el altar 
sencillo donde sn efigie-qúe hoy titula­
m0s clel Sagrario-se hallaba colocada: 
alzó. sus plantas, se acercó á ella, la 
abrazó, besó su rostro con ternura, y ..... 
tornó á desaparecer, cruzando. rodaada 
de emisarios celestes, las arcadas de la 
casa de su Hijo. 

La piedra sobre que descansaron sus 
pies, se venera en la· actualidad en la 
Iglesia primada. 

Otro hecho notable más cercano á 
nuestros días. se refiere respecto á tan 
milagrosa imagen, y es el haber tenido 
revelacíón al pie de su' altar D.11 María de 
Pacheco del desastre de las huestes cas­
tellanas, que defendiendo el bien del pue­
blo desaparecieron apenas congregadas. 
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De ,algunas más imágenes podrían 
citarse interesantes recuerdos, que están 
reducidos á festejos y procesiones en 
cumplimiento de votos, verificaqos en 
tiempo de calamidades públicas. 

III 

No terminaré sin citar en estas líneas 
los numerosos retablos esparcidos por 
los muros de pasadizos, callajones y 
plazoletas, en el centro de los que se 
halla la Virgen de los Dolores por. lo ge­
IJ eral, salvo contadas excepciones. 

Consisten éstos en cuadros de escaso -
mérito artístico, resgm1rdados de la llu­
via por tejadillos. de tabla, delante de 
los c'uales lucen por la noche pequeños 
farolillos que ceba el pueblo en deman-
da de algún. beneficio. · 

Muchos'de ellos fueron creados en los 
siglos X:vr y xvu, á fin de disminuir 
los lances mal llámados de honor qu~ 
en. tan apartados lugares se verificaban 
aprovechando la obscuridad, y aun así 
más de cuatro galanes implóraron. per­
dón en su agonía á las imagenes, al pie 
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de las que expiraban, roto el pecho por 
certera estocada. 

Otros se construyeron para iluminar 
trechos de calles solitarias, en los que, 
burlando la vigilancia d,e/los corchetes y 
alguaciles, brujas y dnefias, explotaban la 
inocencia de damiselas ca,prichosas ó 
casquivanas que tiempo andando volvían 
á aquellos sitios burladas, arrepentidas, 
á llorar sµs cuitas junto á la imagen 
que antes no dirigieron una mirada. 

Los más modernos son los siguientes: 
El de Nuestra Señora de Belén, situa­

do en la esquina de la calle Ancha ó del 
Cou?ei·cio y la de aq.uel nombre. Fué 
colocada la imagen el año 1742, lleván­
dose en prpcesión desde la parroquia de 
Santos Justo y Pastor, por las principa­
les calles, acompañada del pueblo y 
música, que en la carrera cantaron al 
ro~firio. Ante esta Sefiora se permitía á 
los reos, que á Zocodover se encamina­
ban para sufrir la''última pena, tomar 
algún .alimento y orar breves. instantes. 

En el ángulo del nuevo edificio de fa 
calle de. Belen, y en el mismo lugar que 
ocupó ar:;.tiguamenté, se colocó otra vez 
e~ta imagen y retablo en diciembre. de 
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1885, del que se ,retiró durante Ia 
obra. (1) 

El de la Virgen dé los Dolores, fijo en 
en la calle del Horno de los Bizcochos 
ó de la'Magdalena. 

1 Cuando el cólera en 1834 invadió por 
vez primer¡t á Toledo, los Yecinos de 
esta calle se libraron del azote asiático 
mediante ruegos dirigidos á la Virgen 
desiguada con <iicha advocación, dando 
aquel hecho' 1notiw á·la erección ·del 
retablo. 

Fué colocada esta imagen el dfa 9 de 
· abril del afio 1835: 

El inieiador de fa .idea fué D. José 
Víctor Carrera, ayudándole á coste~~r el. 
retablo varios vecinos. . 

Deteriorado éste, le re~tauró D. José 
Carrera, presbítero,·· hijo· del D. José 
Víctor y de D.ª .María de la 'Pqente 

' en 1859. ' 
La imagen del retablo, pintada en lien­

zo, la adquirióD.JoseGarrera en la almo­
neda del difunto cura párroc9 de Santa 
Eulalia:--mozárabe,-D. Andrés Tejada} 

(1) D~ esta imagen nos hemos ocupado en 
la leyenda de su nombre, antes inserta. 
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habiendo . pagado por ella cuatro rea­
les. (l) 

Los que con imágenes de la Virgen 
María existen, nos recuerdan aquella 

' qui\Ptilla de A. Cáceres Prat, que dice: 

·<Por doquier cien retablillos 
evocan tristes consejas, 
y ahumados sus farolillos, 
dan melaricólicos brillos 
en las sombrías callejas.» 

'IV 

'ral es en suma la fe y devoción d.e 
€stepueblo esclavo de la Virgen, ora á 
la luz del día, ora: cuando la noche en­
vuelta en sí.ls fúnebres crespones recorre 
nuestras campiñas; devoción y fe que .. ' 

(1} Datos tomados de los m. ss. originales 
que detrás <le la mencionaC\.a imagen se guar­
<lan. · 

Los tuviµ10s en nuestras manos en noviem­
bre de 1890, en unión del m. s. que D. Alejan­
<lro Villatoro redactó describiendo la festividad 
y procesión verificadas con antedicha imagen 
·sagrada en acción de gracias·por haberse libra­
do del cólera, én el año 1890, todos los veci­
nos de la calle tn que se venera Ntra. Sra. de 
lo~ Dolores. 
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han dado origen á la más hermosa de 
las Leyenclas toledanas, por ser la más 
elocuente respecto de sus a!ltiguas 
creencias. 

Quien vagando por la haz de la tierra, 
busque reposo, á fin de entregarse á la 
vida ascética, venga á Tóledo, y le inci­
tarán á devoción y p,enitencia, el silen­
c;io de sns calles, la severidad majestuo­
sa de sus torres y templos, y sobre todo, 
las imágenes y recuerdos de la .Fura 
Madre clel Dios-Hombre. (1) 

(1) Tan entusiasta ·es la devocÍón del pueblo 
de 1'oledo por la Virgen Maí·ia, que amén de 
los datos expuestos, en monasterios y casas 
particulares se lee, en las puertas, en impresos~ 
lo que sigue: 

¡Jesús! y qué mal haría.., 
quien en esta casa entrare 
y \lºr olvido dejare , 
de decir i'-VE, MARIA. 
Y tambi.~n quien ya oída 
palabra tan celestial 
no respondiese puntual 
SIN PECADO CONCEBIDA. 

Nadi.e ·pase por aquí 
sin saludar á María 
y decirle con amor 
¡NO ME DEJEIS MADRE MIA! 



APÉNDICE 

D_espués de inserta en nuestras 
Tradiciones y Recuerdos de To­
ledo, -3. ª edíción,--Ia nota de 
Tradiciones y Recuerdos de esta 
ciu,dad, publicados por diversos pe­
riódicos y obras, hemos adquirido 
noticia de las citadas á continuación: 

Oríental.-Poesía por Julián.Cas­
tellanos, publicada eri La Ribera 
del Tajo, en 16 dé agosto de 1859. 

El Primer Amor.-Leyenda ori­
ginal de Mateo Casado y Real, pu-
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· blicada en citado periódico en· 8 de · 
noviembre de 1859. 

La Crucecita del Valle.-Bala­
.· da de Eduardo de Oscáriz, publicada 
·en El Taj0, en 31 deinarzo de 1866. 
· A vista de Toledo.-Fantasía. 
Manuel Víctor Gar¿ía, publicada en 
el antedicho periódico. 

Pla:m de Toros de Toledo. -
Corrida de inauguración de la 
Pla:m; publicada en el anterior pe­
riódico, en 31 de agosto de 1866. 
Su autor, Gabriel Bueno. 

Lá Aljonsir!tda, .ó la Conquista 
de Toledo, por D .. Evaristo L.ópez. 
Zaragoza, 1866. · 

La Feria.-Hoj.a-anuncio de un 
comerciante, 1887. Romance. Im-
presa en Toledo. . 

Toledo.___:Poesía, por Acacio Cá- ' 
ceres Prat, publicada en el periódico 
toledano El Centro en 23 de mayo ae 18ss. · 
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El Pa%o .Amargo.--'- Leyenda en 
verso .. de Jósé María Ovejero, publi~ 
cada en el periódico El Nuevo Ate­
ne0, en 15 de·diciembre de 1888. 

J.eyenda
1 
histórica.-. La publicó 

la Revista popular. de Barcelona 
en 1889, (8 de mayo.) J .. de V. (Ab­
jµración de Recaredo. Oración de 
San Leandro. Vítores al Rey.) 

• 1 . 

El Juramento. -Tradición tole-
dana de Saturio Lanza y López Es~ 

'cobar, publicada en el periódico de 
Barcelona La Unioe?·sidad el día 30 
de mayo de 1889. 

El Cristo de la Vega.-Tradi­
ción por JJ.,mn Marina, publicada en 
el pe:lfiódico ilustrado Toledo, el día 
16 de agosto de 1889. · · 
. El arroyo de. lct Degollada.-. 

Tradición de Domingo Arráiz de 
Conderena, publicada en el periódi­

. c0 ilustrado Toledo en su núm. 17. 
Leyendas tradicionales, por Eu" 
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genio de Olavarría y Huarte. Biblio­
teca Andaluza, 2.ª serie, torno 2. 0

, 

volumen 12. Madrid. 
Contiene este torn<J tres leyendas . 

de Toledo, que son: La Leye~:tda 
de la Monja, La Conquista deAu­
relíet y La Leyenda de la Cruz en 
Toledo, ya publicada anteriormente 
.en Los Lunes rj,e El Imparcial. 

El lr'Iilagro de Santa María. -
Tradición toledana, por Servando del 
Castilló(Juan García Criado),publica­
da en El Toledano, periódico tradi­
cionalista, el 21 ae junio de 1890. 

La Torre Maravillosa. --:Leyen­
da \toledana, por W. Irving, publi-

/cada. en el Semanario.JUosófico­
mora'l !/ literario de Barcelona, 
titulado La~Luz; el año 1862, nú­
meros 58, 59 y 60. 

A buen juez, niejor test/go.­
Tradición de Toledo de D. José Zo­
rrilla, con advertencia., prólogo y 
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aclaraciones - ó comentarios - de 
D. Saturio Lanza y López Escobar. 
Toledo, 1890. Imprenta de Felipe 
Ramírez. Folleto err8. 0 , de 46 pági­
nas con cuJ;>ierta. 

Romances históricos dedicados á 
Santa Leocadia. Publicados en 1617, 
por Pedro de Herrera, en su obra 
Descripción de la Capilla de .Nues­
tra Señora del Sagrario, etc. 
· Son parte de las composiciones 
premiadas en el Certamen litera­
rio celebrado para conmemorar la 
inauguración de citada suntuosa· 
capilla. 

Nuestra Señora de Gracia, ó La ' 
lealtad de un Regente.-TradiciÓn 
toledana, por D. Juan García Criado. 
Publicáda en el periódico El Tole­
dano el día 7 de marzo de 1891. 

Dos Apostillas en un libro.-A 
segura le llevan preso.-Pago ele 
unás espuelas de oro. El Ta¡o, pe-
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riódico toledano del 1 O de agosto 
de 1866. 

, Leyenda, Santa Leocadia, por 
Carlos de Peralta. Madrid, 1891. 

Cariosi:dades históricas. - Un 
Grito -Sab-oersivo, I. A. Bermejo. 
Publicado en El. Heraldo de Ma­
drid) el día 12 de enero de 1892. -

Políticos de antaño. El 'Corregi­
dor y el Intendente. I. A; Bermejo; 
mismo periódico, 6 de marzo del 

·mismo año. 
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